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Mejora indudable 
Nos parece que ni se acerca a 

la realidad. siea«Jo como ea tm 
bowbre de reelídadcs el señor 
Bergamía. cuando dice o al ne-
nos da a entender como en su 
discurso de Málaga, que nuestro 
probl̂ ema social no fs'á mitigo-
tlo, y que si la fuente no mane, 
esiéncf lamente porque la vio 
léñela obtura el surtidor. Cuan
do la mano se aparte se mani
festará con mayor icterisidad ei 
Ccfio. 

Desde luego que ia lucha en 
Irt el capital y el trcbajo no ha 
terminado y nadie la da por con 
cIuídTs. En lo que llene de razo 

.o«ib!e y en lo que tiece de huma 
na, puede connderarse que du 
rara cuanto duren la irjustlcia y 
la «mblción, que en una u otra 
forma son compeñeras, malas 
compafieras del hombre Aun en 
el supuesto venturoso de que lie 
gara un dia en que se impusie 
sen a todos las normas evaigé 
licas, siempre queden'}n al mar
gen de los Intereses armoniza 
do», tleseotos incomprensivos 
y rebeldes de los qae no acep 
186 solacidn que no sea la del 
vencimiento y aun anlquilamltn 

to del contrario. E«<te odio tiene 
su fórisula en la plebeya, pero 
tx^re^iva fr. s', «que cawbie !a 
torii L» 

Pero ccncretfiK!.cnte y en el 
aciuií! üioraesifo no puede neg.T 
se que en Esp? fia y fuera de Es-
pcñet, pero en nuestra nación 
sobre tot̂ o, los cor.f íctos socia
les haa disminuido por modo 
wuy considere ble, de tal suerte 
que lo que antes era ya ende 
mic?, ia huelga, apenas tiene 
(hora a!guna manifestación. Si 
se dijfra y se demostrara que 
ello es debido a la mano que 
cierra ei cí-ño, sería de alebar, 
por los muchos bienes que de 
e!!a gi-dnjea la socieded esp$fio 
la, la Gc'uiión; pero hay que 
creer que no es solo por ia vio 
lencia, siso por la peráuación 
de que las violencias sociales 
que antes sisteicáticaniente ae 
empleaban contribuían en pri
mer termina a hacer difícil la vi
da del elemento obrero es por 
lo que éste, má% libre hoy de las 
captacioues y de las ocasiones 
que en otros tiempos, sceptó sin 
dificu tad las propuestas de los 
arbitros. 

y esta tendencia de los espí
ritus a la prudencia y a la mo
deración; y este propósito de 
evitar la ruptura de h'.,s!i'i<íader«: 
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Compañía Trasatlántica 
Vapores Correos Trasatlánticos 

S E R V I C I O S 
RÁPIDO —No te EipaOa • Cub?» México. 
EXPRESS.-Mediterráneo - A'grntira. 
Midicrrácifo. -Líaea a Oricnie. 
MediterráDío.—Costa - FiriRe Pccíflcr. 
Mediterráneo.—Cuba - México. 
Meditirráffeo.—-New York 
MedlterraBíO—Fernendo Póo. 
Servicio tipo Gran Hoíel.—T. S. H. 
Rddiotelif >i-fa - O questa • Capillo, etc. 

S E R V I C I O A R I l - IR I tMAS 
Ei va^or «C. Lóuez y López» saldrá de Cerí gena e! día 12 de 
Junio para ValeRCin, TarriJgona (facuitíiivaj y Barce'ona, y de 
este puerto el df} 15 de Junio, para Port 5aid, Suez, C olombo, 

Sicgaporc y Meui!a 
Para irJormes a las Ágetelas de ia Co^pañii en los ptisclpales 
— ^ _» __ _ puertos de Espefia — — — — — 
EN BARCELONA: Oficinas de la Compañía. P. Medinaceli, 8, 
EN<€ARTA€eNA: Don Viccolc Sérrat Aodrtu. 
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en suma, éste mejjr á^íaio de 
unos y otros e^ementos socia 
Ifs prueba las atenuaciones que 
ho letiido ia iuchi en e»t03 Qlti-
mos cHos, atenuaciones que 
contrastan con ia vivacidad y la 
aspereza que revistió en ios 
postreros de! anterior régimen 
político, cuand]'o aormal y lo 
corriente eran ia hue'ga y el cri
men sindicalista. 

THADER N 

Aviso a ios católicos 
Para propegaada reUglosa, se 

h?í0 adquirido cinco mil imáge
nes del Saa'ísicno Cristo de 'a 
Agonía Estas preciosas imáge
nes, adtmá'i de estar bendHas, 
ttenei la p¿triicuiatiddd de ser 
luminosas y visibles en la obs 
curídad, giacias a un proecdi 
miento científico. 

—Si le interesa a usied poseer 
una de estas maraviilas, obten
drá df talles gratuitamente escri
biendo enseguida a «Institucióo 
Católicf», Ap rtedo Correos 
10 053—Madrid. 

Estudios Sociales 
CULTURA SOCIAL 

I 
Si en todas las manifestacio

nes de la vida colectiva necfsi-
tan los hombres una especial 
educación para realizar c o n 
acierto las funciones de la eluda-
danfa eo lo que se rtfiere a la 
aQtivldad social, esta prepara
ción es stngalarmente necesaria 
por la índole de las cuestiones 
que coo ella se relac'ouan y eo 
las que con facilidad dcsberrao 
aun los entendimientos más iloa* 
trados. 

Los problemas sociales, que 
sustancialmente son prcblemas 
de carácter moral, se confuodea 
a veces con los jurídicos, tos 
económicos y los po'fticos, y 
tieoeo uoa técnica 'especial, cu

yo desconocimiento es la razón 
primera d»l desborden mentcl y 
del extravío que en estas mate
rias existen. Para discurrir y 
aleccionar en estas dhcipllaas 
como en todas, es preciso antes 
conocerlas bien, y así como a 
nadie se le ocurriría hablar o es
cribir de Teología o de Medici
na o de Matemáiicas sin haber 
estudiado estas ciencias,de Igual 
modo ha de juzgarse temeridad 
insigne para tratar temas socia
les, y mucho más someterlos a 
critica sin poseer aquellos cooo-
cimientos que a e los especifica-
mente se rtfieren. En este punto 
como en tantos otros de la acti
vidad intelectual, sigue siendo 
de obligada ap lección el cono 
cldo precepto del clásico: «Scrl-
bendi recle sapere est el prlnci-
pium et fons». 

Los errores en lo social soo 
gravísimos porque Inquietan las 
conciencias, perturban las re'a 
ciosts de los hombres que vi 
ven en sociedad, susc'taa malos 
sentimientos y son semilla de 
daños trascendentes, ¡Cuantas 
veces la eadf cia de an periodis
ta ignorante o la desecfreaada 
palabra áe un orador mal prepa 
rado son causa de trastornos 
sociales que en lo económico 
pueden producir la ruina, y en 
lo propiamente político, la pér
dida de la paz con su secue'a 
de luchas fratricidas 1 

Conviene, pues, atender con 
especial esmero a esta necesi 
dad de ia cultura social, no solo 
en las clases humildes, sino tam
bién eo las que se tiento por 
Ilustradas y que eo la sociedad 
llevan una fusción dirigente, y 
esta necesidad es mucho más 
apremiante eo nuestros tiempos 
de general desconcierto moral, 
producto de la gran guerra que 
ha perturbado al nundc. 

A. L. 

liip. B. Qarriio 


